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Unidad temática I: 
Los orígenes de la Filosofía y su concepto en la Antigüedad griega
El concepto de Filosofía en Sócrates y Platón.
El no saber socrático y la crítica del saber sofístico.
A partir de la  muerte de Sócrates, sus discípulos formaron distintas escuelas para difundir su mensaje, tenemos posibilidad de reconstruir su vida sobre todo a través de los testimonios de Jenofonte y de Platón. “Uno solo de sus discípulos, Platón, triunfó para la historia, ya sea porque supo dar a sus diálogos un imperecedero valor literario, o más bien porque la escuela que fundó sobreviviría durante siglos salvando así sus diálogos y desarrollando ,o quizás deformando, su doctrina”
.
Más allá de las diferencias entre las distintas escuelas, lo común es un nuevo modo de entender a la filosofía, concebida como un cierto discurso vinculado con un modo de vida y como un modo de vida vinculado con cierto discurso. Sigamos aquí el texto de Hadot ya citado para caracterizar la forma propia de la enseñanza socrática, que es el diálogo en donde el maestro pregunta más que contesta, provoca la reflexión, la búsqueda por parte del discípulo.
En el diálogo platónico Apología de Sócrates se reconstruye el discurso que Sócrates pronunció antes los jueces antes de ser condenado. Cuenta allí que Querefón preguntó al oráculo de Delfos si había alguien más sabio (sophos) que Sócrates y el oráculo contestó que no. Sócrates se ocupará de realizar una larga indagación para saber qué quiso decir el oráculo preguntando a políticos, poetas, artesanos, personas que según la tradición griega poseen sabiduría como saber hacer. Todas creen saber todo cuando en realidad no saben nada. De ello concluye  que si él es el más sabio, es porque no cree saber lo que sabe. El filósofo no sabe nada pero es consciente de su no saber.
Aquí aparece entonces la misión que le fue confiada a Sócrates por el dios Apolo: hacer que los hombres tomen conciencia de su propio no saber, de su no sabiduría. Se produce una revolución en la concepción del saber. Estaban aquellos aristócratas del saber que se consideraban maestros de la sabiduría o de verdad, que oponían sus teorías a la ignorancia de la multitud y también quienes pretendían vender el saber como los sofistas. Para Sócrates el saber no es un conjunto de proposiciones o fórmulas, por eso su método filosófico consistirá no en contestar preguntas que suponen  transmitir un saber, sino en interrogar a los discípulos, porque él mismo no tiene nada que decirles, nada que enseñarles, en lo que se refiere al contenido teórico del saber. 
En el diálogo platónico Teeteto, Sócrates afirma que se contenta con representar el papel de un partero porque él no enseña nada y con sus interrogaciones los interlocutores “dan a luz” la verdad.

Sócrates conduce al examen, a tomar conciencia de sí mismo, a poner cuidado en sí mismo. Se trata no tanto de poner en duda el saber aparente sino más bien cuestionarse sobre los valores que rigen la propia vida. El verdadero problema no es pues saber esto o aquello, sino ser de tal o cual manera. 

“He abandonado las cosas de las que la mayoría se preocupa: los negocios, la hacienda familiar, los mandos militares, los discursos en la asamblea, cualquier magistratura, las alianzas y luchas de partidos…sino que me dirigía a hacer el mayor bien a cada uno en particular, según yo digo; iba allí, intentando convencer a cada uno de vosotros de que no se preocupara de ninguna de sus cosas antes de preocuparse de ser él mismo lo mejor y lo más sensato posible.”(Apología) 
Para los sofistas se trataba de adquirir un saber o un saber hacer, una sophia entendida como “habilidad”, en especial habilidad para hablar bien, ejercer el arte de hablar bien en público con el objetivo de convencer. En cambio Sócrates no presenta al filósofo como el hombre deseoso de sabiduría. La filosofía es camino de  vida y de preocupación tanto por el ideal del sabio, que se concreta en el autodominio espiritual, como por un conocimiento de la verdad vinculado al ejercicio de la virtud y del bien. Todo el papel del filósofo consistirá en permitir que su interlocutor pueda darse cuenta de cuál es el verdadero bien, cuál es el verdadero valor. 
“Podemos decir, hasta cierto punto, que lo que interesa a Sócrates no es definir lo que puede ser el contenido teórico y objetivo de la moralidad: lo que hay que hacer, sino saber si desea real y concretamente hacer lo que se considera justo y bien: cómo hay que actuar. En la Apología, Sócrates no da ninguna razón teórica para  explicar por qué se obliga a examinar su propia vida y la vida de los demás. Se contenta con decir, por una parte, que es la misión que le fue confiada por el dios y, por la otra, que sólo una lucidez así, un rigor así con respecto a sí mismo puede dar sentido a la vida” (Hadot)
El concepto de Filosofía en Platón
Para Platón el Filósofo es diferente del Sabio. El filósofo tiende hacia la sabiduría. Con el Banquete, la etimología de la palabra philosophia, “el amor, el deseo de la sabiduría”, se vuelve el programa mismo de la filosofía. Hadot sostiene que con el Sócrates del Banquete, la filosofía adquiere definitivamente en la historia una tonalidad al mismo tiempo irónica y trágica. Irónica puesto que el verdadero filósofo será aquel que sabe que no sabe, que sabe que no es sabio y que por consiguiente no es sabio ni no sabio, no está totalmente en el mundo de los hombres ni totalmente en el de los dioses. Trágica porque el filósofo es un ser desgarrado por el deseo de alcanzar esa sabiduría que ama y se le escapa. Platón instaura una separación insuperable entre filosofía y sabiduría.
La filosofía no puede llevarse a cabo más que por la comunidad de vida y el diálogo entre maestros y discípulos en el seno de una escuela. Platón es el fundador de la Academia
, instituto organizado para recibir alumnos y esto confiere  a los estudios filosóficos un carácter nuevo. En la Academia se desarrolló una intensa actividad filosófica y también científica (matemática, astronomía).
Platón realiza, para algunos estudiosos, una síntesis de Sócrates y de Pitágoras. De Sócrates toma el método del diálogo, la ironía, el interés hacia la conducción de la vida y de Pitágoras habría heredado la idea de una formación por las matemáticas y de una posible aplicación de estas ciencias al conocimiento de la naturaleza, la elevación del pensamiento, el ideal de una comunidad de vida entre filósofos.
El punto de partida de la filosofía platónica es la palabra (herencia de Sócrates), aunque tiene el mismo punto de partida que la sofística, se diferencia radicalmente de ella ya que se propone construir un discurso que sería juez de toda palabra.

Se esfuerza por construir una argumentación que no sea simple punto de vista, a través de preguntas y respuestas, plantea la cuestión central, muestra lo que está en juego, monta un dispositivo argumentativo: el diálogo.

El objetivo platónico es formar hombres de poder capaces de construir una política. Es juez de todos los discursos, juez de todas las prácticas y conductas.

El filósofo es aquel que usa la palabra, pero el no filósofo lo desprecia .¿Qué puede hacer con aquel que no se interesa?. Aquí se construye otra categoría en relación a la Filosofía: la VERDAD. El filósofo va a afirmar que el discurso que sostiene es el discurso que corresponde a lo REAL.

El discurso tiene un valor universal en correspondencia con la realidad. El discurso filosófico dice lo que es tal como es.

La palabra se ha prostituido con los sofistas, hay que salvar al hombre de las amenazas de la violencia, es preciso trazarle al discurso otras normas, darle otro estatuto, elaborar un discurso legitimador (verdadero juez) de todos los demás. El discurso legitimador sólo puede construirse en el DIÁLOGO.

DIÁLOGO: se enfrentan dos decires, dos opiniones, dos pasiones. El enfrentamiento es inútil si no se orienta a que surja una palabra de un nuevo tipo ya no hay contradicción, ésta se convierte en dialéctica, dejan hablar a otra realidad que no es ni el uno ni el otro, más bien está presente en cada uno y es el discurso mismo. Discurso que da razón, que legitima, fundamenta lo que somos.
En la filosofía platónica tiene un lugar de privilegio el concepto de “exactitud” y su frecuente conjunción con “verdad”. Esto indica, por un lado, uno de sus aspectos básicos: el de constituir el más alto grado de verdad. Por otro su relación intrínseca con la noción de medida y medición  a la que luego se le confiere un carácter normativo. Solamente existe una ciencia (episteme) verdadera que es la que corresponde con absoluta exactitud al modelo ontológico ideal.

La Filosofía verdadera tiene como objeto a la episteme, la ciencia del ser verdaderamente ser, en oposición al conocimiento del mundo sensible, el de los objetos cambiantes que conocemos por los sentidos.

� Hadot, Pierre, “Qué es la Filosofía Antigua?, Fondo de Cultura Económica, Madrid, 1998





� Se encontraba en los alrededores de Atenas, recibe ese nombre por estar situada  en los jardines consagrados al héroe  Academos.
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